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L OFICIAL también es res­
ponsable de una función 
que viene a operar orgánica 
y congruentemente para 
perfilar y completar eu co­
metido de conductor de 

hombreo. Importantísimo es el papel del 
oficial como instructor o profesor: eu so­
la presencia ante sus subordinados. ya es­
tá irradiando enseñanza. Por esto, la 
ejemplaridad ea uno de los más sólidos 
presupuestos del miJitar profesional, que 
no puede ser concebido sino como depó­
•ito repleto de cualidade• de orden ético 
al servicio de interese& muy trascenden­
tales. 

Como en cualquier complejo orgánico. 
en Ja m\\icia es cada hombre miembro 
encargado de unaa funciones diferencia­
das dentro de la gran unidad funcional, 
y para Ja realización de los cometidos 
encomendados a Jaa distinta• jerarquías . 
se impone una instrucción graduarla de 

Las buenas escuelas son fruto no 
tanto de las buenas legis!aciones cuan­
to principalmente de los buenos maes­
tros. 

(Pjo XI. Encícl. º Divini illius magistri" ). 

acuerdo con la índole de la función co­
rrespond iente. La gama de la enseñanza 
ha de extenderse. pues, desde el adies­
tramiento puramente mecánico o auto­
mático en el manejo adecuado de tal o 
cual ingenio o artefacto, hasta la resolu­
ción del problema planteado en cualquie­
ra de los múltiples aspectos técnicos de 
la profesión. Una y otra cosa, como to­
das lu comprendidas en los extremos que 
jalonan, han de ser enseñadas por el ins­
tructor o por el profesor, que, en el caso 
d~) militar, no puede limit.a ree a infun­
dir saberes aislados de orden especulati· 
vo. práctico o técnico. porque el instruc­
tor o el profesor no son aquí meros me­
diadores instrumentales entre el conoci­
miento y el que ha de recibirlo. sino las 
pereona5 que deben infundir en éste, ade­
más, la actitud, ese aditivo inherente a !a 
~ignificación fíaica, sensible y e spiritual 
d e los conocimientos militares. 
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En el presente trabajo vamos a refc-
1irnos a las cualidades del profesor idea! ; 
vamo~ a trazar el ''profesiograma .. del 
maestro. l~emos de concitiar estas carao;­
terísticas. exigibles a) buen docente, con 
Jas circ.unstancias del caso del docente 
mi!itar, buscando una línea ~quilibrada 
que, ain dejar de estar afectada de una 
y otra influencia. '"mac5tro·· y "rnilitar''. 
adquiera ra9gos y personalidad suficientes 
para hacerla típica del particular matiz 
"mac!tro mllitar". Qucre1nos decir que 
Ja vía de la lmposición. a la cual el mili­
tar ha de recurrir co~no única clave reso· 
lutiva de muchos planteamientos profe .. 
!.ionales. la que ha de tomar en las fre­
cuentes situaciones ~in otra desemboca­
dura que la de dictar y hacer cumplir 
normas de pt-nsamit-nto y de conducta 
que no admiten tran$gresión, no será 
nunca e1 camino que adoptará para ense­
ñar, 8ino que., respetando la personaHdad 
de] educando. dejando a salvo su autono­
mía. le ofrecerá sus propios conocimien­
tos y convicciones.. alegando. cuando 
proceda. las razones que cree fundamen­
tan estas últimas. para que el alumno. en­
juiciando con su propio criterio. las adop­
te en virtud del crédito que le merecen 
la capacidad y sinceridad del docente, o 
las acepte o rechace después de discutir­
las con éste. Sólo cuando esta vía de la 
proposición, medio de elaboración de 
criterios de evidencia e.strictamente obje­
tiva. se hiciera de dificultoso tránsito a 
causa de obstáculos más o menos com­
plejos, qu eda moralmente autorizado el 
instructor a apelar a aquel otro camino 
de la imposición, recurso de remedio en 
situaciones decisivas qu!, por su urgencia, 
exijan acatamiento inaplazable. 

En la enseñanza -y también en la mi .. 
litar- la imperatividad a título de •upe· 
rior es desechable. 

1. Educación e in4trucción 

Tenemos que decir que, hasta ahora, 
no se ha encontrado una deflnición de ·1a 
educación. De to~os modos. soslayando 
sutilezas filosóficas. podríamos entende r 
por educación el tratamiento que recibe 
el individuo por n1 f'dio de una f'nseñanza 
d1rifi(1da a todas las facetas de f:'u desarro­
llo personal. 

( .. a e-ducación per8igue Ja promoción 
del hombre, su realización plena; aspira 

al cultivo de las aptitudes humanas, y es 
como un molde, construido con materia­
les de diversa naturaleza. dentro del cual 
crece el individuo. Cuando éste. en su 
expansión. llena el molde, posee la cons· 
titudón d el contorno, el perfil de los 
borde• y una naturaleza a tono con la de 
los diversos materiales de la horma. El 
valor práctico de la educación es el sedi­
mento que queda en el individuo des­
pués de aquel tratamiento. 

"La educación ha de procurar que ca­
da hombre pueda hacer suyas las posibi­
lidades que la Naturaleza. la historia y su 
propia libertad le ofrecen para lograr $U 

plenitud p• rsonal y servir a la de los de­
mái' (Yela). 

La educación. de un lado, es la forma· 
ción de las disposiciones aíquicas y espiri· 
tuales; por otro, es cultivo de la volun­
tad en busca de la creación de ciertas 
disposiciones morales, cultivo del senti ... 
miento. 

La instrucción es formación de la vida 
representativa. La instrucción es educa­
dora, y no se concibe una educación sin 
instruc('ÍÓn ni existe ningu:ia instrucción 
que no eduque. Toda instrucción posee1 

pues, trascendencia educativa. 

2. El proferor 

Todos los alumnos aprecian el autén .. 
tico valor de cada profesor con un ins• 
tinto mucho más agudo y certero de lo 
que. generalmente, euele ser imaginado. 
Quizá no encontremos un alumno capaz 
de explicar por qué ra-ión, qué motivos 
tiene para reconocer en su fuero interno 
la superioridad de unos profesores, ne .. 
gando la de otros, aparentemente tan 
normales, pero sabemos que esto es así. 

Una escuela cualquiera no será nunca, 
ni fl"lás ni menos, que lo que sus profeso­
res quieran que sea; mej or dicho, que lo 
que sean sus profesores. 

El profesor o instructor se ocupa, de 
manera responsable y consciente. de las 
tareas de la enseñanza con un sentido 
profetional. Tiene que brindar al escolar 
su formación, experiencia y trabajo. 

El profesor es el ptincipa) medio para 
que el alumno adelante, porque es capaz 
de poner a éste de relieve las cosas obs· 
curas y difíci les. El profesor militar tie· 
ne además, que formar a sus alumnos en 
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el aspecto moral, infundiéndoles el senti­
miento del deber y de la responsabilidad. 
Tiene que educarles también el carácter y 
la voluntad. 

El profesor ha de dirigir con técnica 
realista el proceso de aprendizaje de sus 
alumnos. comprendiendo y manipulando 
con habilidad el conjunto de recursos. 
factores y fuerzas sicológicas que pueden 
y deben actuar en aquel proceso. 

El profesor es un educador, por lo que 
su responsabilidad y obligacionett no con­
sisten simplemente en enseñar en el sen .. 
tido estricto, es decir, en mostrar un ob­
jeto de conocin1iento para que sea apre­
hendido por el alumno, sino que, como 
tal educador, debe desplegar una activi­
dad compleja, mediante la cual. no sólo 
estimula y orienta la curiosidad intelec· 
tual del escolar, sino que debe ayudar a 
éste a desarrol1ar actividades positivas. 
emociones ordenadas, criterios de con· 
ducta, y, en nuestro caso, aptitudes y ac­
titudes para ocupar un puesto eficaz en 
la corporación mili tar. El oficial profesor 
entra así de alguna manera en la intimi .. 
dad del alumno, y se compromete y em­
barca, en cierto sentido, en el destino to­
tal dé su j)érsona. Esta educación tiene. 
sí, buena dosis de orientación más que de 
enseñanza propiamente dicha. 

Cada oficial es la conciencia del grupo 
cuya instrucción, cuya enseñanza, cu.ya 
educ:tción, les están encomendadas. Mu­
chas veces, la labor puede ser dificil, pe­
ro no hay que creerla imposible. Es cues· 
tión de fomentar constantemente la pro· 
pia aptitud, cuestión de trabajo, insisten­
cia, tenacidad y coraje. Ta_mbién es, mU;y 
principalmente, cuestión de normas. 

El profesor deja de ser mero expositor 
o explicador de la materia para conver .. 
tir·.se en un guía que estimula y un orien­
tador que conoce el proceso de aprendi­
zaje de sus alumnos. La enseñanza es. 
ante todo. una actividad de intercambio 
y de relaciones fecundas entre profesor y 
alumnos. en busca de los resultados ex­
puestos. de carácter sicológico, cultural y 
moral que los alumnos han de lograr. 

La técnica docente no puede quedar 
en una mecánica rígida e invariable, co· 
mo se venía creyendo. sino más bien en 
una técnica directiva, flexible y ajustable 
a todas las sorpresas, tanto de avances 

como de retrocesos. en tusiasmos o depre­
siones de los alumnos durante el aprer.di­
zaje. 

La enseñanza del profesor y el aprendi­
zaje de los alumnos no se limitan a ser 
actividades paralelas que tienen en la 
a!ignatura su único punto de contacto. 
Son términos correlativos y complemen~ 
tarios: expresan actividades directamente 
entrelazadas de intercambio humano eon 
un propósito común y unificador. 

La enseñanza no es la causa del apren­
dizaje, sino uno de sus factores condicio­
nantes más decisivos. El proceso de 
aprendizaje de los alumnos es prepara ... 
do y acompañado en cada una de las eta­
pas de su realización por la actuación se· 
rena y solícita del profesor, que lo esti· 
mula, orienta y rectifica, valorando, al 
fin, los resultados obtenidos en función 
de los intere!\es vitales de los alumnos y 
de la sociedad. 

La enseñanza, en lugar de ser una ac­
tividad empírica. desajustada a sus fines. 
con rendimiento problemático, precario 
y parcial, como lo era antiguamente, se 
ha convertido en una técnica directiva 
perfectamente consciente de su misión y 
apta para conducir, punto por punto, el 
proceso de aprendizaje de los alumnos a 
resultados previsibles, concebidos en un 
cuadro de valores sociales y morales bien 
definidos. 

El profesor o instructor, por estar en 
contacto asiduo e inmediato con el alum­
no, es para éste el tímbolo de la institu­
ción militar. Todo lo que diga o haga es, 
a los ojos del alumno, la propia institu­
ción la que lo dice o hace. Es el punto d~ 
observación de sus alumnos, y quizá és­
tos, inconscientemente, adopten hasta sus 
gestos. También es un relevante personaje 
en el anecdotario del discípulo. que siem­
pre recordará lo que hacía y solía decir. 
El profesor estará siempre satisfecho y 
orgulloso de su tarea. del uniforme que 
lleva y de la Corporación a que pertene­
ce. Su policía personal debe ser. en todo 
momento, irreprochable. 

Es importantísimo que- tenga vocación, 
que "se sienta impe lido hacia la forma­
ción de hombres. impulso que puede lle­
nar circunsta ncialmente un alma con tal 
fuerza que se convierta en la vida de la 
vida" (Spranger) . 
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El profesor ha de tener ascendiente so­
bre el alumno, predic.amento. Debe tener 
pre1tigio para el alumno. mereciendo ft 

éste ilimitado crédito. No podría influir 
sobre el alumno si éste no reeonoclcra su 
superioridad. Que el alumno le admire 
por su talla intelectual. moral y de expe­
riencia. de modo quo la inicial y eviden­
te superioridad jerárquica del militar pro­
fesor ejerza influjo en el aspecto pedagó­
gico. Tengamos muy presente que º'sólo 
educamos en la medida en que somos 
aceptados". 

3. El alQmnO 

La razón del profesor es el alumno. No 
es la asignatura en si la q\1C debe ocupar 
el centro de la atención del profeeor, sino 
los alumnos eomo aprendice.s de la a.sig­
natu.ra, que deben ser estimulado1. orien­
tadoa y auxiHado.s en el aprendizaje. La 
asignatura c1 sólo un reac tivo c ultural 
que a.e utili1a. un medio entre otros. 

Aal como en = hospital el personaje 
más importante es el enfermo. en la es· 
cuela ea el alumno. La administración. el 
Cuerpo docente, las insta laciones, los pla­
nes y loa programas existen y se justifican 
como recursos a su servicio. Todas las 
técnicas de enseñanza que se empleen de­
ben converger hacia el sentido humano y 
con1tructivo que se propone cultivar al 
a!umno, desarrollando su inteli¡cncia. 
formando au earáeter y per1onalidad, to· 
mando en consideración la época y el 
ambiente 1ociocultural en que va a vivir 
y Ja profesión que va a ejercer. 

La enseñanza moderna es pa.idocéntri­
ca: todo gira alrededor de laa necesida­
dea del alumno. que ya no ea el sujeto 
paaivo. ain identidad. enviado a c lase a 
acr víctima de las prisas. loa humores y 
las excentricidades del profesor aolemne Y 
fiío. que pretendía imponerle 101 conte­
nidos sin c.smero alguno. lani:.ando éato.s 
-más o menos dcsc:entradamente y des­
de lejos- por si encajaban fortuitamen:e 
en 1u1 hueco•. 

El alumno tiene pleno y primordial de­
recho a que la acción del profeaor oe in­
vierta de lleno en él. y a que la acción de 
loa di•tintos profesores. l<joa de consti­
tuir otra1 tantas fuerzas antagónicas, ope­
re orscánica y congrventemcnte tobre su 
pera.onahd ad . sin dispcrt.lón. 

El alumno debe ver en el profesor un 
oficial re-calificado. 

4 . " Profesiograma" del profesor 

Ref~ndiendo encuestas hechas en las 
universidades españolas y americanas, re­
cogemos la opinión de unos veinte mil 
alumnos sobre los atributos del profesor 
ideal. El profesor que más l°" serviría 
debía reunir la1 aptltudes que. por orden 
de importancia. relacionamos a continua· 
ción: 

A. Dominio de la materia 

El profesor ha de saber bien lo que ha 
de enseñar. Sus conocimientos han de 
ser claros, ciertos y aólidos. Importan mó.s 
los conocimientos de cata clase. aunque 
t-can escasos. que los supcriiciale1. aun· 
que aean copio101. La pedantería nace de 
saber laa cotas a medias. 

La amplitud de sus intereses culturales 
ha de ser tal que 1epa como cincuenta pa· 
ra enseñar como veinte. 

No debe aalir al paso con improvisacio· 
nes más o meno• afortunadas, porque los 
alumnos captan rápidamente su ligereza 
y pierden la confianza en él depositada, 
quedando desautorizado para siempre . 
El alumno debe tener y conservar alta 
idea de la valía del profesor. pero ¿lle 
no debe tener reparo en confesar eu in ... 
competencia en determinado asunto o 
rr..omcnto. A sí. a.i no supiera sat:isfaccr al· 
guna pregunta que le hicieran loa alum­
nos. lo dirá, aplaz.ando el re•ponder hasta 
e.star convenientemente documentado. 

El profesor nunca debe contentar­
se con lo que sabe. Ha de tener el celo 
sufic.iente para instruirse constantemente 
más y más. inveati¡ando y aprendiendo 
todo lo que puede aumentar su saber y 
contribuir a mejorar su enseñanza. hacién­
dola más provechosa. más actual y mis 
univerral. Dada la rapidez con q~e hoy 
evoluciona la ciencia, el profesor no de­
be quedarse rezagado en las concepciones 
cien1íficas que viene repitiendo desde los 
comienzos del ejerc icio de su profesión. 
sino que ha de progresar y renovarse sin 
cesar. 

Tengamos en cuenta que "cuando el 
profesor deja de estudiar, empieza a de­
jar de enseñar'". 
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B. Capacidad de enseñar 

Por supuesto, no basta saber; de nada 
serviría si se carece de aptitud para co­
municar los conocimientos. 

El profesor ha de ser capaz de facilitar 
la comprensión de los sistemas de ideas 
mediante las oportunas ex·posiciones si­
nópticas que simbolicen la coordinación 
y subordinación entre aquéllas. 

Debe guardarse del riesgo de remon­
tarse demasiado, falta en la que puede 
caer cuando, siendo fácil la materia para 
él, la considera fácil también para ~1 
a!umno. 

La enseñanza tie ne que procurar, en 
general. que Jos que aprenden deduzcan 
por Sí las definiciones de 1as cosas. sien­
do. por tanto, la definición. no el princi­
pio del conocimiento, sino el resultado o 
resumen del mismo, a que llegue el alum­
no mediante la propia elaboración de 
ideas. 

Debe estimular la creatividad. impi­
diendo que el alumno archive, intactas 
"pastillas" i.mpuestas por él. para después 
repetirlas memorizando, sin elaboración 
alguna. 

Fomentará el diálogo y prodigará la 
comunicación con la clase, despertando !a 
reflex.ión crítica de lo$ alumnos y hacién· 
dola aumentar progresivamente. 

Se expresará con palabras suyas, crea· 
doras. no con intemporales repeticiones 
aisladas. 

Se afanará en buscar los métodos, pro­
c.edimientos y técnicas adecuado$ para 
ceder al alumno los contenidos y finali­
dades de su enseñanza. ayudando siem· 
pre a éste a buscar y realizar, en las opor­
tunas aplicaciones, codo a codo con él, 
esos contenidos y esas finalidades. 

Hará le·cciones ordenadas, esclarecien­
do al alumno los conceptos destinados a 
poblar los vacíos de éste, 

Debe ser capaz de presentar la mate­
ria desde distintos puntos de vista, hasta 
acertar con e) que logre la comprensión 
del alumno, permitiendo la asimilaci6n. 

Ha de conjugar los intereses de la cla­
se, orientar las ideas, auxiliar Ja memoria, 
aliv iar el trabajo, ejercitar el juicio. 

Es importantísimo que e1 profesor ten· 
ga en cuenta las diferencias de capacidad 

de sus alumnos, y el menos atendido por 
la Natural eza, será el más atendido por 
él. 

Hará las lecciones breve$, claras, ame· 
nas: su plan d e trabajo será sencillo. con 
lo que resultará atractivo para el alumno. 
que aprenderá a gusto, con facilidad, por 
tanto. 

Debe enseñar bien desde el principio, 
pues es más fácil combatir la ignorancia 
que el error. 

Como el problema de la enseñanza 
consiste. en primer término, en despertar 
y desenvolver la atenei6n, el talento del 
profesor estriba, sobre todo. e n hacer 
atento al alumno. La pedagogia es en 
gran parte el arte de retener y fortificar 
gradualmente la atenci6n. 

El profesor debe hablar "a'º los alum­
nos. no º'ante" los alumnos. Hablará a 
c.ada alumno, a Jos ojos de cada alumno, 
distribuyendo alternativamente su mirada 
por todos los oyentes. 

Determinados pasajes de su explica­
ción .-que hará en tono conversacional, 
no declamatorio - los reforzará emplean­
do gestos y ademanes oportunos. cuidan· 
do mucho. sin embargo, de no uiilizar los 
que pudieran distraer a la clase. Su voz se­
rá clara, de volumen adecuado. Empleará, 
durante la explicación, contrastes de to· 
no, cortes bruscos, cambios, transposición 
de palabras, exclamaciones oportuna$, 
hablando a nivel de comprensi6n del 
alurono medio ("'Tanto peca el que dice 
]atines delante del que los ignora como 
el que los dice ignorándolos" - Cervan­
tes, "El coloquio de los perros"-). 

C. Interés por los alumnos 

Lo primero que se impone es conocer 
al alumno. El profesor debe explorar las 
circunstancias d e capacidad de sus alum· 
nos. diagnosticar y recetar, aplicando a 
cada uno el trato intelectual adecuado a 
aquellas circunstancias. 

El profesor debe ayudar directamente 
a los más atrasados, aun dedicándole• 
trabajo extraordinario. 

El alumno debe estar plenamente con­
vencido de que el profesor no tiene pre­
vención contra él, sino que le estima, se 
identifica con su caso particular y trabaja 
por él con interés y hd.sta con abnegación. 
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El profesor debe saber cuanto antes el 
nombre de los alumnos, llamándoles 
siempre por él ("'Uno de los medios más 
fáciles y eficaces de hacerse ¡rato a los 
demás es saber su nombre y hacerles así 
sentir au importancia"- Roosevelt, 
"Conversaciones con Ludwig"-). 

El profesor debe crear en el alumno el 
sentimiento de que merece la pena que 
sepa lo que se le enseña. 

Todo esto e>timula al alumno y le hace 
cooperar. poniéndo.se a1 servicio de la 
enseñan:ta del profesor. Cuando el alum­
no coopera de buen grado, aprende dos 
vec ea más de prisa y con la mitad de fa· 
tiga. 

D. Entusiasmo, optimismo 

El ejemplo es el centro de gravedad de 
toda la labor educativa. El profeoor debe 
ser optimista, mo$l:rando habitualmente 
disposición para enfocarlo todo bajo el 
aspecto favorable. Debe desechar el pe-
1imiomo, que sólo ve lo desa¡radable y 
perjudicial. 

El pesimismo ensombrece la propia 
cxi1tcncia y proyecta aombra en la de los 
demás. E1 pesimismo entumece el dina~ 
mismo. apaga la energía. paralizando la 
acción. y termina en el desaliento y en la 
deaeapcración, es decir. en la destrucción 
de la vida. 

Loa proft..sores regañones, rimientes y 
desalentados, son pesimistas. Exageran 
los defectos d e los alumno•. hottigánd.:>­
les constantemente con reprimendas y 
críticas. Les imponen un código de man· 
damientos negativos, de prohibiciones pa­
ra todo, anonadándoles. No se trata de 
ahogar la personalidad del alumno, sino. 
por e l contrario, de darle suelta. No para­
lizar eua energías. su actividad esponlá· 
nea. su dinamismo. su vida. sino de dis· 
ciplinar en él todo esto, canalizándolo y 
orientándolo. Hay que dirigi r sin defor­
mar, auavi.z.ar sin cons'treñir. 

Cuando el profesor pierde entusiasmo 
y se deja 1ustituir por el libro de texto, 
por el dictado, por la máquina que repite 
el diagrama mantenido inmutable desde 
los años de la juventud , entonces el alum­
no cae en la indolencia, en la desgana y 
en el aburrlmicnto. 

El entusiasmo as egura un elevado ni· 
vel de motivación general y permanente. 

El entusiasmo ea poderosamente comu­
nicativo. No ae enseña; se contagia. 

E. Alabanza y aprecio 

Posturas de indiferencia hacen gran dn­
ño al alumno. E.I juicio aprobatorio. en 
su punlo y lugar, anima y enseña. El co­
nocimiento por parte de los alumnos de 
los resultados que van alcanzando. es un 
elemento d e aha motivación: por esto, 
e! profesor debe revelar al alumno cual­
quier progreao experimentado. por pe­
queño que aea . 

Sin embargo. no hay que exagerar pro· 
digando la alabanza, porque los alumnos 
podrían confiarte demasiado y no traba­
jarían. Tampoco ha.y que escatimar el 
elogio, porque ello engendraría t.astio ~¡ 
trabajo. 

Las consecucionu de los alumnos d~ .. 
ben ser discretamente confirmadas y he­
cha.s notar, aun en público. por el profe­
sor. 

F. Maneras agradabl .. 

Ninguna regla, por e:abia que sea, pue­
de sustituir al c.ariño y al tacto. 

El profeaor mo1trará buen carácter, ge. 
neral afabilidad, porque en la enseñanza 
se graba mucho mejor lo que se dice con 
matiz afectuoso y alegre. Y es que t.ay 
una ley síquica. según la cual .. los 1cnti· 
miento• agradablea -y muy agndable es 
la alegria- favorecen la memoria ... 

E.1 profesor usará modales cortese1 y 
afables. Todos tenemos una gran canti­
dad de amor propio. Hay que dar amor 
y se nos devolverá amor. Hay que dar 
respeto y consideración par-a que se nos 
pague con la misma moneda. Es doctrina 
infalible. 

No usar de la mole•ta alternativa de un 
ceño aterrador y de un semblante líson· 
jero. cuyas causas o no saben o no pue· 
den averiguar los a lumnos. Igualdad de 
carácter, justo medio entre la gravedad 
enfadosa y la baja familiaridad. produc: 
los mejores re8ultados. 

E.I profesor dtbe disimular generosa­
mente faltas inatrascendentes, y así tam· 
bién le disimularán a él faltas en que pue­
da incurrir. 
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El profesor no debe obrar a gritos ni 
con estrépito. sino procurar, con sólidas, 
serenas y justas razones. convencer al 
alumno de que es advertido o sanciona­
do justamente, llevándole a reconocer en 
el aviso o en la pena la justicia y la equi­
dad. 

Sin aspirar a que el profesor se com­
porte como si actuara en una escuela de 
monjas, tampoco es admisible que se 
muestre obsceno y vulgar. Aunque algu­
no no lo creyese, es contraproducente 
emplear expresiones soeces, juramentos, 
.. tacos" y términos vulgares o desvergon­
zados. De momento, puede ser que se 
gane en popularidad, pero pronto sobre­
vendrían dos consecuencias nefastas: en 
primer lugar, cada vez costará más tra~ 
bajo expresarse correctamente; en segun .. 
do lugar, los alumnos perderán el reop: ­
to al profesor, no estimándole como tal 
ni siquiera como hombre. 

Se impone la elegancia y el respeto en 
el trato con los alumnos. 

C. Aptitud para mantener la disciplina 

La autoridad del profesor es hija de 
su carácter, de su personalidad. El pro­
fesor que tiene autoridad es dueño de la 
clase y consigue sin esfuerzo el trabajo 
de los alumnos. Sin autoridad. la labor 
instructiva podría llegar a ser nu~a. 

Queremos referirnos a la autoridad 
magistral, a la autoridad de influjo direc­
ta y estrictamente pedagógico. La verda­
dera función pedagógica de la autoridad 
sería perturbada si el profesor no rele­
gara a un segundo plano, en favor de los 
educandos, la facultad autoritativa de su 
jerarquía militar. 

De cualquier modo, la finalidad mode­
ladora de la educación resultaría malpa· 
rada si el profesor impusiera una discipli­
na absolutista, si recurriese a un extremis­
mo dictatorial, consecuente, muchas ve­
ces. a manifiesta incompetencia, debili­
dad y vacilación. La mecánica disciplina 
represiva, ahuyentadora del escolar. está 
en el extremo opuesto del que ocupa la 
guía y la tutela que deben regir la rela­
ción maestro-alumno. El éxito de los pro­
cedimientos represivos es sólo aparente, 
y, además, momentáneo. 

El buen profesor debe conseguir de sus 
alumnos una obediencia voluntaria, que 

obtendrá cuando respete la conciencia 
sumamente sensible de la personalidad 
de ¿5tos. Hay que saber mantener la dis· 
ciplina precisamente en el seno de la ac­
tividad libre. Si a través de una actitud 
despótica o dominante, el profesor pre­
tende una sumisión pasiva, sin alma, sin 
convicción, la acción despersonalizada 
del educando será siempre indisciplinada. 
No !e debe, imperioso y terrible, someter 
a) a1umno a la aceptación pasiva de pres­
cripciones., porque así no se educa por la 
obediencia, sino que se hacen re boldeo 
solapado., enemigos de la autoridad . 

El educador no debe mantener un es· 
tado de guerra entre su autoridad y fa 
del espíritu corporativo de los alumnos 
como tales alumnos, espíritu de cuerpo de 
la juventud. En este caso. su autoridad 
aparente, exenta de fuerza directiva, for­
cejearía con la autoridad del código del 
honor de la camaradería de los alumnos 
y con la fuerza revolucionarla de los je­
fes natos del grupo. En esta contienda. 
una victoria del profesor sería una derro­
ta de la educación, y una victoria de los 
alumnos sería un fracaso de la disciplina. 

No tiene valor la obediencia aparente, 
la obediencia exterior, sino que el profe­
sor debe gozar de la confianza plena de 
los alumno• para poder influir en la vida 
interior de éstos. 

El profesor será equibrado, ecuánime 
y sereno; estas cualidades y su dignidad 
profesional, su personalidad y sabiduría, 
harán efectiva la destacada función que 
le corresponde en la vida colectiva de la 
escuela. 

El profe.sor velará por el mantenimien­
to de su ascendiente sobre la clase. Una 
conducta noble, uniforme y constante, 
tra_nquila y firme, ejercerá sugestión so­
bre los alumnos y le facilitará hacerse 
dueño de la voluntad de éstos. 

La disciplina no basta para dar la cien­
cia, pero pone al espíritu en disposición 
de recibirla. La corrección y la violencia 
no bastan para conseguir la disciplina es­
colar , porque no producen sumisión, sino 
miedo. Hay que evitar la aversión aJ au­
toritario profesor y el consiguiente desa­
fío del alumno por rebeldía ante un ex­
ceso de autoridad. 

El ideal es emplear amonestaciones 
suaves, inducir a la persuasión, pero. a 
ve~ es. como no todos los alumnos pudie-
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ran entrar por las vías de convicci6n, de 
conciencia del deber. de pundonor, de 
estímulos de honra y de dignidad, hay 
que emplear procedimientos más cxpe-~i­
tivos. 

La misión del profesor es correglr sin 
le•ionar. Desde la persuasió n hasta ol 
castigo. son varios los recursos. De todo3 
ellos, el castigo es el peor, y sólo debe 
emplearse en último extremo. Dt$echar 
siempre la violencia, inevitab!e. a veces, 
en la vida, pero inaceptable a la hora de 
la educac.ión, porque siempre tiene la no­
ta de envilecer. 

El castigo es una derrota de la Pedago­
gía. un indicativo de la inhabilidad del 
maestro y, Írecuentemente. un escape de 
sus frustraciones y d•ficultades de carác­
ter. Los malos suele.o castigar. reconve­
nir. censurar. amenazar. E l sarca$mO tam­
poco es justificable~ produce rese~timien­
to. dañando mucho la armonía y el en­
tendimiento entre mae-stro y alumno. 

J ... a eficacia del castlgo está siempre en 
razón directa de au certeia, equidad e 
inexorabi1idad, y au.menta en ~roporc1on 
a la infrecuencia de su aplicación; cuan­
do ésta es continua. queda amortiguado 
su electo. porque cada repetición encueil­
tra más endurecida la vida em otiva del 
alumno, que e-Stá ya preparado para él, 
lo espera. 

La1 faltas que no se pueden corregir 
debe procurarse que pasen inadvertidas. 
Nunca se debe manifestar interés en ave­
riguar quién ha cometido una falta. Nun .. 
ca se debe castigar al grupo por faltas in­
dividuales; ee grave inj-.isticia y suele aca· 
rrear conflictos. El acusado no cleb~ ser 
reprendido, ni menos castigado, sin qu: 
se le oiga en descargo. Cuando el alumno 
confiesa su falta, merece indulgencia. El 
castigo debe ser siempre menor de lo qu e 
la culpa merece, y ello debe saberlo el 
castigado. Impuesto el castigo. debe dar­
se por zanjado el asunto, sin aludir más 
al hecho ni dar muestra de resentimiento 
alguno. 

Siempre se debe tener presente que es 
más eficaz alentar la buena conducta que 
corregir la mala, por lo que es preferible 
el premio al castigo. Sin embargo, tam­
poco debe prodi~arse el premio, sino ad­
m1ni11rarse de modo que se haga estricta 
e impreac.indiblemente efectivo; debe ad­
judicarse con oportunidad y rect itud. Si 

no se cumplen estos requuutos, degenera 
su virtualidad, haciéndose incluso contra­
producente. 

H. Paciencia 

Hay que dar la enseñanza con digni­
dad y energía, p ero con paciencia. Pa­
ciencia no es dejadez ni falta de carácter. 

El profesor debe p ensar que quizás al­
guna vez e) defecto pueda ser suyo, de 
su sistema, y no del alumno. 

Aunque para él sea más trabajoso, el 
profesor debe brindar al alumno todos 
los caminos posibles. E l profesor no de­
be desesperarse antes de cien intentos. 

No debe burlarse nunca de la ignoran· 
cia o incapacidad del alumno, ridiculizán­
dole o de cualquier otra for·ma. Es un 
agravio que el alumno no perdona, ale­
jándole más del profesor que el peor cas­
tigo. Casi siempre, el alumno conservará 
el recuerdo de que su maestro cometió el 
desafuero, la bajeza, de burlarse de él y 
de escarnecerle. 

El profesor debe ser humano: debe te­
ner ceridad. E1 alumno con menos, dispo· 
r iciones su : Je tener mayor fondo de amor 
propio por el m.ismo hecho de e.arecer de 
algunos bienes que reconoce en otros, vi­
viendo reccloe.o de que se le persiga o 
de•precie por esta causa. El profesor de­
be esmerarse en el trato a este tipo de 
a lurr.·no, ex.tremando su paciencia con él. 

l. Justicia 

Los motivos regu !adores de la cond u e­
ta del profesor no han de ser la preferen­
cia que sienta por unos alumnos ni la de­
sestima que otro& le inspiren, sino sola­
mente la razón y el sentido más estricto 
de justicia. 

El profesor debe ser imparcial, porque 
si no fomentará la bandería de la e.lose, 
con el consiguiente perjuicio para la dis· 
c.iplina y para la instrucfión. 

No debc considerar que fulano o men­
gano es. definitivament~. bue-no o malo. 
se¡¡:ún le hayan dicho. sino que debe juz­
gar según compruebe él mismo: enjuiciar 
por lo actual, no por rf'ft-rt-ncias antece· 
dente•. 
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El profesor ha de ser justo e imparcial 
en el trato y en las calificaciones. Cuent'! 
que al calificar, muy especialmente en el 
caso nuestro, emite un fallo definitivo, 
encajando o contribuyendo a encajar al 
alumno a determ¡nada altura de un es .. 
calafón. altura en la que se cifra el por­
venir del a lumno. La menor injusticia en 
este aspecto es, por irreparable, irremisi­
ble. 

j. Apariencia personal 

El profesor, agente que constantemen­
te tiene ante sí el alumno. por el cµal 
éste aprende y trabaja, ejerce gran influ­
jo sobre su desarrollo y formación. 

Las condiciones externas de aspecto y 
apariencia del profesor, su presencia fí­
sica, también impresiona los sentidos de 
los alumnos. La primera impresión es Ja 
que más prevalece. El profesor tiene que 
procurar impresionar favorablemente al 
alumno no sólo la primera vez. sino en 
la sucesivo, siempre; que persista en éste 
la misma buena opinión, indefinidamen­
te. 

Buena presencia ~n el profesor. Aseo. 
Compostura. Elegancia natural, incluso; 
sin afectación. 

K. Sentido del humor 

La jovialidad es un gran aglutinante. 
Un chiste, un juego d e palabras, una bro­
ma oportuna. contribuyen a animar la 
clase y ayudan a fijar la atención sobre 
un punto determinado. 

Sin embargo, el profesor del>e diferen­
ciar muy bien entre el humor y ]a come­
dia. Cualquier profesor que pretenda ser 
un comediante, conseguirá de la clase que 
se ría ''de él ... en vez de reírse .. con él", 
lo cual, por supuesto, es contraproducen­
te. 

El profesor cuidará de no hacer humor 
fáci) a costa de los alumnos; sería abuso 
de autoridad o categoría. Los subordina· 
dos, víctimas del sarcasmo, atropellados, 
impotentes para defenderse devolviendo 
el insulto, se harían resentidos. 

$ _ Evalua ción del profesor 

En el proceso evolutivo de la forma­
ción del profesor, al alcanzarse la p lata-

* 

forma de la cumbre y estacionarse el des­
arrollo, hay que cuidar que se mantengan 
los índices de éste. El abandonarse en la 
confianza, el descuidarse a Ja inercia, en­
traña el riesgo de la decadencia-: el pro­
fesor incurre en defectos que llegan a 
ha<:erse habituales, se da a la rutina; se 
d espersonaliza, adocenándose. Si no se 
hacen Jos equilibrios necesarios para man­
te nerse en la cúspide de la curva, fácil­
mente se precipita uno por la pendiente 
de descenso. 

Aparte de prestarse siempre a la e.x­
periencia y consejos de sus compañeros, 
el profesor. de tiempo en tiempo, debe 
ser formalmente evaluado en su actua· 
ción. La evaluación, lejos de constituir 
un medio fiscal para justificar censuras y 
desenma!carar rendimientos sancionables, 
riene una finalidad puramente correcti­
va, rectificadora, sin salirse del plano del 
aeesoramiento. La observación del eva­
luador es capaz de denotar defectos y 
desajustes que no percibe el propio ac .. 
tor. Por eso. conviene que, desde fuera, 
alguien rompa las fronteras del mundo 
limitado en que quiz.á venga viviendo en·· 
cerrado el profesor y revele a éste otras 
o nuevas dimensiones. 

La evaluación del profesor, por tanto, 
es una estimación pericial del fondo y 
forma de la enseñanza que viene ejer­
ciendo, técnica que hace posible detectar 
defectos más o menos patentes, y, la ma­
yoría de las veces. fácilmente corregi­
bles. 

El propio profesor puede notar fallas 
en los resultados de su enseñanza, fallas 
cuya causa. a veces, no es capaz de des­
cubrir él mismo, por 1o que debe solicitar 
ser avaluado. Otras veces, estas fallas 
pueden ser esporádicas o de poca enti­
dad, o quizá no producirse: para confir­
mar esto último, o. si no se confirma, pa­
ra remediarlas, e] profesor puede eva­
luarse a sí mismo cumplimentando con ]a 
inayor honradez, en un afán de perfec .. 
-:ionamiento. un adecuado test de auto­
evaluac;ón. 

De 11Revist.a General de Mat·ina·•, España. 


	reyes 1
	reyes 2
	reyes 3
	reyes 4
	reyes 5
	reyes 6
	reyes 7
	reyes 8
	reyes 9

